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En el albergue «El Zorro Blanc0»1 en las 
montañas famosas del Tirol, todo era, aquella 
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noche, festejo y jolgorio. Celebrftbase el cum­
pleaños de la hija del patrón. 

Giacomo llamabase éste y Nedda su umco 
amor, preciosa muchacha en quien tenía pues­
tas sus mas bellas esperanzas. 

Tonia, un pobre diablo que sólo había bere­
dado toda la dulce poesfa de los antiguos tra­
vadores ... que contaba y recitaba versos ... y 
que muchas veces no comía, no podia faltar a 
la fiesta en honor de N t>dda ... 

Su padre, el voluminosa Guido, ferviente 
adorador de Baco, iba con él... Sin embargo, 
sus ilusiones no eran las mismas ... 

En efecto, mientras que Tonio aceleraba su 
paso bada el mesón sobre la nieve de los sen­
deres del monte, para llegar antes al Jado de 
la mujer de sus ansias, Guido se animaba, pa­
ra seguir andando, con Ja promesa de que el 
generosa padre de Nedda le saturaria de buen 
vino en honor de los diez y ocho abriles de su 
hi ja. 

Y no anduvo del todo desacertado Guido, 
aunque al principio el distraido mozo le sir­
viera un jarro de agua. Protestó el alcohólico ... 
y tuvo vino. 

Las mozas que celebraban la grata fecha de 
Nedda, rogaron a Tonio, así que le vieron, que 
les cantase una de sus canciones tan lindas, de 
su exclusiva escuela. 

Pero Tonia, que no las escuchaba, no las 
complada ... 

- También éste no tiene voz ni ojos mas que 
para Nedda ... ¡Como si nosotras no existiéra­
mosl-murmuraronse aquéllas unas a otras. 

Y, al aparecer, en lo alto de la escalera que 
conducía al piso superior de la posada, Nedda, 
Tonia se colocó en el centro del concurrido Iu­
gar, rasgueó en su mandolina, y salió de sus 
labios la melodia de una dulce serenata. 
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Su poesia iba dirigida, entre tantos corazones 

que la recogian con arrobo, a uno solo, el de 
la bella mesonera, mas era el única que menos 
sentia su grandeza ... 

No lejos de allí, entre las cuatro paredes de 
su señoridl castillo, el barón Silvio de Ricardo 
se aburría soberanamente, bastiado por com­
pleto de la monótona vida que arrastraba en 
su regia mansión. . 

El criada del noble, celoso por el btenestar 
de su s"ñor, observó su bastia y permitióse­
sus muchos años a su servicío le toleraban tan 
peregrino privilegio - proponerle sana dis­
tracción. 

-Si el señor Barón lo desea, puede entrete­
nerse leyendo las Sagradas Escrituras ... -le 
dijo. . , . 

-¡Idiota!... -rephco el castellano -¿Te ftgu­
ras que me encuentro en trance de muerte? 

Entonces el viejo criada cambió la primera 
oferta por la siguiente: 

-En tal caso, Monseñor, podriais, si ello os 
pluguiere, dar una vuelta por «El Zorro Blan­
ca)) ... Allí, hoy, se bebe, se ríe, se canta ... y se 
estrecha, bailando, la cintura de unas chiqui­
Uas ... 

Sonrió el Barón ... La idea era buena ... Iria 
al mesón ... 

Tonio al terminar su romanza, acercóse a 
Nedda y Jlevóla, consigo, a parte de los demas. 

-¡Neddal .. ¡Nedda de mi almal... ¿Por qué 
eres tan esquiva conmigo? ... Te amo con locu­
ra ... bien lo sabes ... Prometiste darme una con­
testacíón el dia de tu cumpleaños, boy, preci­
samente ... ¡He esperada esta fecha como un 
reol... Una palabra, una sola, puede ser mi con­
dena o mi liberación ... Sera que si, ¿verdad? 
Vas a decirme que me quieres, ¿no es cierto, 
Nedda mia? 
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-No te prop ases, Tonio... Sueñas d~ma~ 

. siado ... ¿Qué crédito pueden mer~~er de mt .tus 
palabras de poeta sin pan? ... ¿Qmen eres tu? .. : 
¿Qué th:nes para ofrecer~e? 

Tomo vaciló ante la frta respuesta de Ned~ 
da ... No obstante, no quiso tomaria a pecho, Y 
pensó que un obsequio, una. cadena de plata 
que pendía de su cuello su¡etando una cruz 
sobre su corazón, la llenaria de júbilo. . 

Y, gozando de antemano con su alegna, la 

Sonrió el 6arón .. l.a Idea era buena ... lría a l mesón ... 

dijo: 
- Poco poseo, tienes razón ... Pero aunque 

poco ... quiero que basta esto, que mucho vale 
para mL. ¡sea tuyol 

Nedda abrió los ojos radiante de orgullo y 
dejóse ornar su torneado cuello con el hilo de 
plata de Tonia... _ . 

La orquesta improvisada en la hostllrfa met­
taba al bullicio a las parejas. 
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Se bailaba ... se amaba ... y se sufría riendo 

entre amagos de despecho ... Amor, locuelo, 
repartia su flúido sin reparar en los corazones 
que que<11ban vacíos ... 

Tonia fué de estos últimos ... pues cuando lle­
gó el Barón, éste recibió de parte de Giacomo 
los honores debidos a su abolengo, y Nedda, 
que había correspondido, con agrado eviden~ 
temen te marcada, a su admirada galanteria, se 
dispuso a cederle la última danza, unos origi-

Nedda d eíóse o rnar su torneado coello con el bílo de plat.> 
de Tonio ... 
naies u}ancerOS». 

Tonio, recordando que Nedda le prometiera 
bailar con él esa danza, presentóse a la veleta 
al empezar el baile, reclamando su derecho a 
ser su pareja. 

El Barón le miró con desprecio, y, viéndole 
con su inseparable mandolina, le soltó una fra­
se despectiva acompañada de una bolsa de 
plata que arrojó a sus pies. 
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Tonio, ante tamaño insulto, se abalanzó al 

noble para castigaria. 
Giacomo y otros le detuvieron, evitando d.e 

tal suerte una riña feroz de enamorada ofendt-
do ... Y Guido, su padre, listo, recogia el dine-
ro ... para pagarse buena bebida. 

Impotente, Tonio tuvo que luchar con sn pro­
pia dolor, mientras Nedda, su adorad~ tormen­
to abandomíbase al placer desconoctdo de la 
inquieta presión que ejercía en su talle ... el 
agradable aristócrata. 

Nuevos días llegnron ... y nuevas frases de 
pasión del noble deleitaban el alma de Nedda. 

Silvio le hablaba de hacerla su esposa ... Y 
Nedda, ambici•"'Sa, necesitaba creer en sus pa-
labras. . 

Cierta tarde Nedda y su galcín se extravta-
ron en el mo~te y la noche les alcanzó antes 
de daries tiempo de ponerse en el buen ca­
mino. 

Y les fué fot·zoso refugiarse en una cercana 
cabaña, inhabitada. .. 

Giacomo esperaba ansíosamente a s~ ht¡a ... 
sin que un mal pensamiento enteneb~ecter~ s~ 
mente, a pesar de que una vieja bru¡a le m~t­

' nuara, torpemente, la verdad que ell.~ con.octa. 
-Ten confianza en la virtud de tu ht¡a, Gta!:o­

mo ... -le decía aquélla - . Ningún peligro corre 
aunque haya acudida a una cita de amor como 
tal vez recelas... .. 

No no dudaba de la honradez de su hi¡a, 
Giac~mo. Nedda era sensat~· · · As~ la pres.e.ntó 
siempre a todos ... y al propto Baron tambten;·· 
Pero la ausencia prolongada de ella le tema 
inquieto, muy inquieto ... 

• . . 
No habia consternada la desapa~ción ~e 

Nedda únicamente a su padre ... Tambten Tomo 
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sufría terriblemente ... y no pudiendo ya conte­
uer su impaciencía salía en su busca. 

La v~eja bruja que había visto a Nedda con 
el noble, le salió al paso a Tonio y fué con él 
mas explicita que con Giacomo, pues le dijo: 

-No es necesario que te lleves aparatos de 
salvamento ... Es probable que Nedda baya cai-
do ... pero no ciertamente en un precipicio ... La 
vf con el barón Silvio, juntos ... muy juntitos .. . 

- (Qué calumnia es esa, maldita! - clamó 
Tonio. 

-(Dije la verdad, tontol 
Tonio, agitada como se supone, c~r~10 a co­

municar al padre de Nedda la noticia de la 
vieja. 

Giacomo no quiso dar crédito a lo que decia, 
con desespero, Tonio, seguro como estaba de 
la bondad de su hija. 

- He dicho que esta con el barón Silvio ... La 
virtud puede ser pisoteada ... Se trata M velar 
por su íntegridad. 

- No sigas, Tonio ... Mi hija sabria defender 
su honra ... Y vendra pronto, no lo dudes ... Y 
si no viniera ... si no viniera en toda la noche ... 
ya no la querría hajo mi techo. 

- ¿Lo veís? ... ¡Estais dudandol... ¡Y no que­
réis doblegar vuestro amor propio aunque Ned­
da se esté perdiendo, tal vez a estas horas con 
un canalla! ¡Venid conmigol 

- Suelta, majadero ... 
Presa de una angustia atroz, Tonio, el hom­

bre que amaba con frenesí a la locuela incauta, 
corria buscandola por las soledades inmensas 
de las nieves. 

- JNeddal ¡Nedda!-gritaba a los ecos. 
Y sus voces no eran oídas ... 
Sólo las mismas montañas las repetían con 

escalofriante oquedad ... 
En tanto que en la cabaña donde los ena-
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morados se refugiaran ... el engaño s.~ consu­
maba sacrificando la pureza de una h1¡a de las 
albas níeves .. 

La noC'he fué la tragícamente glacial testigo 
de la herida en las alas de una pobre paloma ... 
y el día que la siguió díó al mundo una nueva 
infeliz ... 

Silvio le seguia mintiendo promesas y Nedda, 
amorosa, las escuchaba. 

Y de tal modo supo el Barón ganarse el co­
razón de la flor que la aventura le ofreci~~a, 
que ella no se arrepentía de su tr~nsformacwp. 

-Nedda de mi alma ... ten conhanza en m1 ... 
Huiremos a Roma, donde se ama, donde nos 
espera la dicha-le mu~muraba ~l.con ternu~a. 

-No, Silvio ... Segu1remos vtviendo aqm .. : 
amandonos ... Sí... No quíero abandonar a m1 
padre ... Nos casaremos ... Viviremos junto a él... 

Giacomo se hallaba reunida en la plazoleta 
del pueblo con la mayoria de sus habitantes y 
recibía de todos-enterados de la desaparíción 
de Nedda-la misma respuesta de no haberla 
vísto en ninguna p~rte ... exc.epto la vieja .~ruja ... 

De pronto, la hi¡a extraviada apareoo en el 
fondo del sendera, y todas las míradas conver­
gíeron en ella. 

Naturalmente llegaba sola. El_ Barón volvía, 
tranquílo y satisfecho, a su cashllo. 

Giacomo se adelantó a recibir a Nedda con 
los brazos ocullos detras de su espalda para 
esconder de la vista de su híja ellatigo con 
que, adivinando en su rostro la inevitable ver­
güenza, iba a casti~arla ejemplarmente delante 
de la humanidad allí presente. 

Nedda se tem ió algo e i ba a retroceder muer­
ta de espanto. 

Mas Giacomo hirió el aire con su rugente 
voz; 
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-¡Dime, miserable!... ¿Dónde has pasado la 

noche? 
-Me perdí... padre ... me perdí... ¡Piedad! ¡Ay, 

ayl... ¡Ayl... 
Giacomo había soltada el freno de s u cólera 

y fustigaba a Nedda con horrorosa brutalidad. 
Las geutes no osaban intervenir en aquella 

desgarradora escena, pero era demasiado salva­
je permitir que Nedda sucumbiera a los golpes 
que laceraban su carne. 

Y Giacomo fué reducido a la calma por un 
grupo de esforzados vecinos, y Nedda se vió 
libre del suplicio cruel e inaguantable. 

Giacomo expulsó a Nedda con asco, para 
siempre, de su hogar, renunciando a recono­
cerla jamas como hija. 

-¡Huye de mi presencia como una renega­
da!- clamó- ¡Quitate de mi vista, y pron to, 
si no quieres que vuelva a pegarte como a un 
perrol · 

Y Nedda obedecióle, partida el alma, adolo­
rida su cuerpo ... 

Y su padre, agotado por la violencia que pu­
so en su trascendental gesto, abrióse paso en 
el grupo de los asombrados espectadores pa­
ra reventar su pena en furiosa, rabiosa llorar, 
en su mesón triste, muerto casi desde la vis­
pera ... 

Nedda se arrastró, pues sus piernas se re­
sistían a obedecer a sus deseos de alejarse 
presto del Jugar donde públicamente habia si­
do despreciada, hasta la imponente cruz del 
Cristo sacrificada que se alzaba entre las nie­
ves en el remanso de paz del borde del ca­
mino ... 

Nedda vió al pie de la cruz del Misericordio­
sa a otra mujer que oraba, y avanzó con res­
peto bacia EL 

La piadosa que contaba sus cuitas al Buen 
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Pastor, interrumpió sus plegarias cuando notó 
la presencia de Nedda. 

Las dos mujeres, que eran amigas, se inte­
rrogaran en silencio ... y se consolaran mutua­
mente. 

Penas de amor tenían las dos. 
Nedda reveló su triste situación a la otra, y 

Nedda se arr.1stró hasl.t lo1 imponcnte cru~ del Cristo sacri­
flcado •. 

escuchó su consejo: 
-PuestG que tu padre te abandona ... busca 

refugio en quien te ama ... Si quieres ... yo mis­
ma iré a prevenir al Barón. 

-¡Oh, graciasl contestó Nedda a su amiga. 
Y escribió para Silvio esta nota que le Uevó 

aquélla. .. 
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Estoy dispuesta a seguirte ... Dame instruc­

ciones por medio de Ja portadora de esta carta. 
Nedda. 

El noble enteróse con agrado del escrita de 
Nedda y entregó a la buena amiga su contes­
tación siguiente: 

Adorada mia: 
En cuanto cierre la noche iré a buscarte con 

mi trineo en el Jugar donde me indica la mujer 
que me traio tu carta, y huiremos a Roma. 

Tu Silvio. 
Tonio regresó al pueblo descorazonado por 

la inutilidad de sus pesquisas ... y bien pronto 
supo la grave noticia. 

Sin detenerse en reflexiones de ningún géne­
ro, fijo sólo en salvar su amor que se iba, el 
pobre bohemio se hundió en el camino afano­
so de encontrar a su adorada. 

Mas el desierto horizonte respondía bosco a 
sus miradas y el aletargado ambiente oprimia 
su cerebro. 

La cruz del redentor le bizo detenerse a im­
petrar la clemencia divina. 

Serenada su espíritu con la oración, Tonia 
$e resignaba a volver al pueblo y su vista po­
sóse entonces en un arrugada papel que repo­
sa ba sobre la nieve. Tomóle por curiosidad y 
leyóle. ¡Era la contestación de Silvio a Nedda¡ 
la cita para la fuga! 

Los ojos de Tonio refulgieron de venganza y, 
al anochecer, temblando de coraje, y ajeno al 
propio peligro que corria, salvando mares de 
nieve, volaba para corfaries el paso en el ca­
mino por que forzosamente tenian que pasar 
los amantes para buir a la cesarea villa. 

-¡Alfol-les gritó-¡Detenéosl 
-¡Dios miol- pronunció Nedda al ver a 

Tonia. 
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-¿Qué quieres tú de nuevo?-encaróse Sil­

vio con Tonio. 
-¡Tu vida, ladrón, si no renuncias a esa mu­

jer y huyes de su lado por siempre mas! 
-¡Aparta, bribón! . 
-¡Defiéndete, sangre azul, o te ¡uro que te 

ma tol 
-¿Te atreves, mendigo? ... Cara pagaras tu 

osadía ... 
Los dos rivales lucharon con denuedo cuer­

po a cuerpo, y rodaran ambos, alternativamen­
te, por el helado suelo con instinto de extermi­
nación mutua. 

Nedda, aterrada, asistía a la sangrienta pe­
lea y les gritaba con febril desesperación que 
cesaran la inhumana riña. 

Pero ellos no la oían y, por fin, sus cuerpos 
lograron separarse para desplomarse, el de 
Silvío, en el fondo de un abismo, y tambalear­
se, el de Tonia, basta caer a pocos pasos de 
Nedda, tragicamente pasmada, sobre el en­
ganche del trineo del Barón. 

Los dos briosos caballos que arrastraban 
el coche de las nieves galoparan a su albedrío 
al sentir el peso del cuerpo de Tonio, y Ned­
da cerró los ojos adivinando su horrorosa 
muerte. 

Al apuntar el alba del nuèvo día, los herói­
cos monjes del Gran San B~rnardo, salían 
acompañados de sus perros famosos en busca 
de los viajeros extravíados, y encontraran el 
cuerpo herído del barón Sílvia, lo identificaran 
y lo condujeron a su castillo. 

Nedda, aterrada aún por las violen tas emo­
ciones sufridas, vagaba a la ventura, sin rum­
bo, sin nocíón de la vida ... 

¿Y Tonio? ¿Qué había sida de él? ... 
• 

Vivien<io al azar, d~ sus cantos y bailes, 
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Nedda llegó basta un pueblecillo pintoresca de 
la refulgente Italia. 

-Es una mendiga-comentaban los lugar~­
ños.-Dicen que esta buscando un desapa~ect­
do enamorada ... Nadie sabe ni de dónde Vlene 
ni a dónde va. 

En «El Zorro Blanca», Giacomo arrepentíase 
en vano del exceso de furor que le ofuscó ~as­
ta el extremo de impelerle, en lugar de obhgar 
al Barón a enderezar el honor de su hija, a em­
pujarle hacia el camino de la perdición. 

Una noche ... 
-¡Tonia ... y en este estado!...-exclamó Gia­

como al ver aparecer en su mesón al pobre 
mancebo. 

Los consumidores allí presentes, unieron su 
curiosidad y lastima a las de Giacomo. 

En verdad, Tonio no era el ~ismo ... Sl! cuer­
po no era mas que una masa sm armam~ y su 
roitro tenia Ja mueca del pobre Quastmodo 
que nos legó el inmenso Victor !'lugo. . 

Sin embargo, su alma no bab1a cambt~~o: 
A las miradas de asombro que le dmgtan 

sus antiguos amigos, Tonio correspondió con 
esta súplica: 

-Decidme ... ¿habéis visto a Nedda? 
-¡No Tonio ... como si hubiese muerto! ¿ Y 

tú, sab~s algo de ella, de mi desventurada 
hija?-preguntóle Giacomo. 

-Hace algún tiempo ... desde que yo estoy 
a sí.... 

-¡Cuéntanos, Tonio, dónde y cómo la vistel.. 
-¡Oh, no me lo recordéis!... Fué la _noche de 

su fuga con el barón Silvio .. ; Yo m~ mterpuse 
en su camino ... el noble lucho conm1go ... le de­
jé por inutilizado ... pero caí desvanecido a mi 
vez ... y fui arrastrada por los caballos de su 
trineo ... basta que unos viajeros lograron dete-
nerlos ... y así me sacaran, casi sin vida ya, del 
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enganche ... No sé exactamente lo que fué del 
Barón ... pero me temo que lo dejé con vida ... 
En cuanro a Nedda ... sabe Dios lo que habra 
sida de ella ... ¡Pera juraria que vive!... ¡Los dos 
viven ... y juntosl 

- ¿Dónde? uQuisiera saberlo!!-clamó Gia­
como. 

- Lejos, muy l€jos de ben estar... Y yo ... por 
culpa de esos miserables ... a causa del terrible 
accidente d e que fui víctima ... he quedada con­
trahecho... casi un monstruo... sambra de lo 
que fuf .. 

- ¡Pobre Toniol - rumorearon los presentes. 
-Pera yo encontraré a Nedda ... La buscaré 

mientras tenga aliento ... Adiós, amigos ... salud 
y suerte ... 

-¡Tonia!... Tu mano ... Perdóname ... -díjole, 
€mocionado, Giacomo. 

-Adiós, Giacomo ... Comprendo que tu heri­
da sea también muy bonda ... 

Y desapareció ... 
Y su marcha, lenta y dolorosa, dejaba en 

el mesón como una estela de martirio ... 
Entrrtanto, en el pueblecillo donde se refu­

giara, Nedda era raptada, mientras ella dormia 
en el portal de una casa, por un satélite del 
empresario del único cafetín-posada de aquel 
Jugar, y conducida a dicho establecimiento de 
diversión y orgías. 

Esta manera de contratar a las esclavas de 
la bulliciosa concurrencia no era precisamente 
la mas legal, pero tenia la ventaja de no perder 
el fiempo en palabras. Una vez en el cafetín la 
interesante camarera, era mas facil llegar en el 
acto a un acuerdo. 

El alma de toda fiesta era el noble Canio, je­
fe de una utroupeJ> de comediantes, el payaso 
jacarandoso que siempre ríe, sembrando la ale­
gria en el alma de los demas. 
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Al ver a Nedda moverse cohibida y temera­

sa en el dudoso establecimiento, Canio no la 
perdió de vista, inspeccionandola a su antojo. 

Un atrevida cliente del cafetín forzó a Ned­
da para que bailase con él, y sus labios apete­
cían groseramente los de la bella, que trata­
ba de desasirse del salvaje. 

Este insistia con mas ahinco y, por fin, Ca­
nio, el payaso con corazón de caballero, re­
salvió salir en defensa de la hermosa desam­
parada. 

Lucharon, por una mujer, la nobleza y la in­
famia. Venció aquélla ... y ésta, humillada, con 
criminales propósitos arrojó sobre Canio y 
Nedda, sin alcanzarlos, una himpara de petró­
leoque prendió fuego al cafetín. 

Canio salvó de las llamas a Nedda y en la 
calle, fuera de pelígro, no vaciló en cobijarla 
en su bogar ... amplio y puro como el universa 
y el ait·e libre ... ¡el campamento de los come­
diantes! 

-Esta casa no tiene techo ni puertas, seño­
rita ... pero en ella estais tan segura como en la 
mejor fortaleza - la indicó Canio. 

Y Nedda, por primera vez desde aquella ho­
rrorosa fecha, sonrió ... 

Pasaron algunos días, durante los cuales 
Nedda se convenció de haber hallado un buen 
amigo. 

En cambio Canio creia haber encontrada el 
corazón que latía al compas del suyo ... de su 
pobre corazón ... de su corazón de poeta. 

Cierto día, Canío y Nedda se paseaban por 
los bellos alrededores del campamento de la 
farandulil, soñando él... siguiéndole, maquinal­
mente, ella ... 

-Si nos sentaramos aquí, Nedda, frente a 
este torren te apasionado que murmura al mon­
te su eterna canción ... 



I El carro de la farsa. 
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-Si es su gusto, Canio... ¿Qué lfbro es el 

que usted lleva? 
-Es mi última obra, Nedda ... Ha sido inspi­

rada por la benéfica influencia de un ser nu~­
vo que conocí en mis sueños ... 

-¡En sueños!... ¡Qué dulce es soñar, Canio! 
-¿Ha soñado en el amor, Nedda? 
-Alguna vez ... 
-¿Y su ideal... vive? 
--Le llevo en mi alma ... Lea, Can i o. soñemos ... 
Canio recitó el mas elocuente parrafo de su 

obra, para que Nedda se diera por aludida. 
«Te qwero ... eres mía ... volar quisiera con­

figa donde se sueña sin despertar jamas ... ¿Por 
qué es fuerza que recele de todo ser vivo? ... 
¿Quién al verte no te ha de adorar?» 

Nedda posó sus entornades ojos sobre el es­
crita de Canio, y al terminar éste su frase, ella 
recitó, dejandose llevar por las alas de la fan­
tasia: 

<<Los dos formamos un mundo aparte, el Uní­
verso entera. '¿Qué nos importa vivir mezcla­
dos entre los demas? ¡Si al amarnos como lo 
hacemos, nadíe es supe1•ior a nosotrosl» 

Mas se apagó pronto la ilusión de Nedda ... 
con el retorno a la realidad ... Ella pensaba ... 

Pero Canio, rendida po~ el gran amor que 
le inspiraba N~dda, le suspiró: 

-¡Nedda ... Neddal Tus gestos de iluminada 
arrebatan mi corazón ... No puedo ocultarte por 
mas tiempo que te amo... ¡Te quiero como lo 
hacen los protagonistas de mis obras a las 
mujeres de ensueño que yo forjél 

-No, Canio ... no me bables asL Mi cora­
zón esta muerto para el amor... Tú no sabes ... 
mi pasado ... 

-Mi amor, l'tedda, es toda mi vida ... ¿Tu pa­
sado? ... ¡Qué me importat... ¡Tú eres la mujer 
que soñé para esposa de un hombre bumilde 
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pero honrada como yol ¡Quiéreme, Neddal... 
¿Verdad que me amas? 

-¡Sf, Caniol... 
• •• 

Canio y NeddC1 acabaran por casarse. Era 
en la realidad la fantastica unión del Pierrot y 

- ._¡Quiércmc, Ncddal ... ¡,Verdad que me amas? 

- ¡Sl, CanioL 

Colombina ... la del enamorada de la luna y la 
muñequita coquetuela que no desconoce cielr­
tamente el caLulo y la conveniencia. 

Un dia, dos de los tres comediantes que 
trabajaban en sus obras con Canio, se despi­
dieron de éste dicic?ndole: 

- Ya estamos cansados de cobrar sólo con 
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~loria ... Hemos en~ontrado quien nos paga me~ 
¡or nuPstras creac10nes. 

Canic les replicó con reproche: 
- Me abandonais cuando mas os necesito ... 

Nada de extraño tiene que tan bien interpre~ 
téis en la farsa los papeles de la falaz Colom­
bina y el traïdor Polichinela. 

Pero éstos se fueron del campamento aunque 
Colombina dijera a su compañero el Polichi­
nela que no estaba bien lo que hacían con 
Pierrot. 
Ca~io quedó naturalmente preocupada pues 

tendna que suspender las funciones rnientras 
no encontrara a dos artisfas capaces de ocu­
par ~a vacante dejada por la ambiciosa pareja 
que tba en pos de mayor éxito pecuniarío ... 

Nedda, decidiéndose a encargarse del pape! 
de Colombina, se lo dijo a Canic con vehemen­
cia, y éste premió su gran idea con sendes be- . 
sos de pasión ciega, desenfrenada. 

El comediante que segufa fiel a Canic, o sea 
el que interpretaba el papel de Arlequfn, inte­
rrumpió a la fe iz pareja, para comunicarle que 
un pobre hombre llegada de muy lejos desea­
ba hablar con Nedda y también trabajo. 

Nedda estremecióse ligeramente dominando 
su sorpresa a tiempo de no ser descubierta por 
Ca nio. 

Este, extrañado de tal visita, miró a Nedda 
y tras su inspección manifestó: 

-Los ojos de mi esposa me dicen que este 
hombre, sea quien sea, puede ser mi amigo. 
Vamos a verle. 

De modo que Nedda y Canio siguieron a Ar­
lequín que los condujo ante el hombre que 
quería hablar con aquélla. 

Ese pobre hombre, como le nombrara Ar­
lequín, era .... ¡Toniol 

¿De dónde llegaba? 

I 
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¿Cómo había sabido el paradero de Nedda? 
¡Ah, sus largas caminatas no habían sido en 

baldel 
Al verle, Nedda tembló toda. 
¿Que querría Tonio de ella? 
¿Sabía que ella era la esposa de Canio? 
Tonio se sintió renacer a la vida frente a 

Nedda. 
Pero lo mismo Nedda que Tonio fingieron 

no conocerse mas que en calidad de habitan­
tes de un mismo pueblo. 

Canic, ante la deforlnidad de Tonio, vió 
el Polichinela ideal para sus obras, y le dijo: 

- Conque ¿deseas trabajo? ... Peco me im­
porta conocer quien eres ni de dónde vienes ... 
Siendo amigo de mi esposa ... ¡también lo eres 
miol 

- Gracias- contestó Tonio estrechando Ja 
mano que Canic Ie había ofrecido. 

- Oye ... ¿te sientes capaz de ïnterpretar los 
papeles de Políchinela?- prosiguió Canio. 

Y Tonia suspiró: 
- El cuerpo contrahecho ... casi jiboso, el 

ademan torpe, el aspecte ridícula... Creo que 
reuno todas las condiciones necesarias para 
encarnar el monstruosa personaje... y hacer 
reir. 

-Quedas, pues, aceptado entre nosotros. 
Mira co~ quienes deberas trabajar: Nedda, la 
Colornbma¡ he aquí a Arlequín; tú, Polichinela; 
Y yo, Pierrot... Desde hoy, puedes corner y 
dormir en nuestro campamento. 

-Muchas gracias, compañero. 
Cuando Tonio quedó a solas con Nedda 

salvó el dique de su amor por ella: 
- Nedda ... venga buscandole desde muy le­

jos... siguiéndote el rastre como si sin verte 
fuera imposible mi vida. 

I 
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-Pues perdiste el tiempo, Tonio ... Te forjas-

te ilusiones imposibles ... Yo estoy casada ... 
-¿Casada? ... ¿Con Canio? 
- Sí... con el payaso ... 
Tras esta explicación, Nedda dejó solo a To­

nio, y éste, que convirtióse de.~ombre en mo~s­
truo por el amor de ella, sinho que a sus ptes 
se abría un ahismo insondahle ... ¿Cómo aire­
verse a traicionar al hombre noble y generoso 
que le había acogid?? . 

Pocos dias despues, Nedda debutaba bnllan­
temente en el pape! de Colombina de la corne­
dia «La Venganza de Pierrot». Su belleza le 
aseguraba el triunfo. . . 

También debutaba Tomo ... Su deformtdad le 
aseguraba el triunfo. Resultaba un Políchinela 
perfecta. 

La farsa representaba la traición de Colom­
bina a Pierrot con Arlequin. Polichinela, que 
amaba a Colombina y era despreciado por ella, 
fingíase cómplice de aquellos am?~es pera al 
fin daba a entender, con sus mahc10sas pala­
bras a Pierrot, que Coll' mbína le era infiel. 

A;lequín que estaba con Colombina, debía 
sallar por Ía ventana de 1a habítación en q~e 
le había recibido la casquivana, cuando Poh­
chinela avisaba a los amantes la llegada de 
Pierrot. 

Pierrot, temiendo que alguíen acababa de sa­
Hr de la habitación-el comedor -donde en­
contra ba a su esposa, le preguntaba a ésta si 
eran ciertas sus sospechas. 

Colombina negaba ... pero entonces apareda 
Polichinela y su malicia hería de plena a Pierrot. 

Créela, Pierrot ... 
Unos labios tan bellos 
No pueden mentir 
¡Mas va/e que al menos 
Lo creas asil 
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Cegada por los celos, · Pierrot, convencido 

por el espanto de Colombina, de ~>U engaño, le 
daba muerte. 

Entoncl's, Pierrot se adelantaba al prosce­
nio y decía a los espectadores: 

Señ0ras y Caballeros, 
La Comedia ha terminada. 

La comedia resultó brillante. 
El pública aplaudió frenétícamente. 
Los intérpretes eran agasajados como unos 

grandes artistas. . . 
Canio agradecía, con Nedda, tanta stmpaha, 

desde la escena, y de pronto, con extraordina­
rio sobresalto, Nedda vió en el fondo de la sa-
la ... ¡al barón Silviol .. 

Ahogó un grito en su garganta y harto dlfl-
cil le fué ocultar su agitación. . . 

Sílvia, sonriente, la saludó descubrtendose 
la cabeza. 

Canio, afortunadamente, no le vio. 
Cuando la cortina no se corrió mas para se­

guir correspondie1~do a los aplaus?~ del pú­
blica, Canio abrazo a Nedda, y, cubnendola de 
besos - que a ella le molestaban-exclamaba: 

- Has triunfado de plena, Nedda ... Todo te 
lo debo a tí... ¡Mi felicídadl... ¡Mis éxitos! 

Las sombras de la noche pouían su triste 
nota en el campamento de los comediantes. 

Duran te una ausencia de Canio, que con Ar­
lequfn cuidaba del campamento, Colombina 
releyó una nota que recibiera, después de la 
funcíón, de parte de Silvio. 

Decia el escrita: 
Mi Nedda adorada: 
El azar me ha puesto en tu camino, cuando 

con mayor afan te buscaba, pues e_s cuandt? 
mas te necesito. Si aun me amas, sz no olvz­
daste cuanlo nos quisimos y lo mucho que nos 
hubiéramos querido de no interponerse entre 
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los dos la desgracia ... ven esta noche al hos-
que. Tu Si/vio. 

Tonio, que no perdia de vista a Nedda sin­
tiéndose feliz teniéndola cerca, le salió al' paso 
Guando ella 1ba a acudir a la cita de Silvío y 
le habló de esta manera: ' 

-Nedda ... precisa una exphcacíón ... Me has 
recibido fríamente ... sin apiadarte siquiera de 
mi dolor ... 

-No sigas, Tonio ... ¡No puedo escuchartel 
-Pero ¿es que has podido olvidar aquella 

noche horrenda? ... Fuí arrastrada por los ca­
ballos ... Cuando me recogieron, mi cuerpo era 
una masa informe... Y boy soy un monstruo ... 
¡Por tí... por haberte querido arrancar de las 
garras de un miserable! . 

- Y tú ... ¿no compre nd es que te odio mas que 
nunca desde que inlentaste matar al hombre 
que amaba ... que amo aún? 

-¡Que amas aún a ese libertinol. .. ¡Oh!... 
¡En tal caso, el que conteniase por respetar a 
la esposa de tm homb1·e noble, no debe ya de­
tenerse ante la mujer liviana que frata de en­
gañar a todosl 

-¡Aparta!... 
- ¡No!... ¡Has de ser mia!... ¡Sí... del mons-

truo que tú forjastel 
-¡Pues toma! 
A! decir esto, Nedda hirió lc1 pobre carne de 

Tomo con una fusta, dejandole tendido ra­
biando. 

Apoco, Nedda se entrevistaba con Silvio ... 
Mientra.s que Tonio, olvidando su propio do­

lor, recogta del suelo los pedazos del escrito 
del Barón a Nedda que ésta rompió allí rnismo 
y repro1lucía la carta delatora. ' 

¡En sus manos eslaba la venganzal 
Nedda, con el noble, en oculto Jugar del 

bosque, le decfa: 
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-Silvio, por Dios, olvídame ... Veo que un 

destino implacable nos separa ... Te esperé en 
vano tanto tiempo ... Ahora soy la esposa de 
un hombre honrado que me adora ... 

-¡Oh, Nedda!... ¡Qué importa!... ¡Tú no pue· 
des amar a ese payaso grotescol 

-Te he visto y soy dichosa ... pero no debe· 
mos ya vernos nunca mas ... Mañana salimos de 
este pueblo ... 1Digamonos adiós para siemprel 

-¡Eso nuncal... Te seguiré como tu sombra, 
donde vayas ... hasta que te decidas a huír con­
migo ... a ser feliz... ¡Porque tfi quierol... ¡Nos 
queremosl 

Tonio, al ver aparecer a Canio junto a su 
tienda de campaña, en la que suponía estaba 
Nedda descansando, pues la entrada estaba 
cubierta por medio del enlace de dos faldones 
de la tela con un cordón, le llamó y !e puso a 
la vista los trozos, unidos, de la cita del Barón 
a Nedda. 

Canio no quíso leer, indicando a Tonio que 
no olvidara, para su mejor gobierno, que nun­
ca lefa mas cartas que las que le estaban diri­
gidas. 

Tonio hizo una mueca ... ocult.J ei comprome­
tedor escrito ... y compadeció a Canio. 

Pero él estaria alerta ... 
Nedda al regresar al campamento, lo hizo con 

Rran sigilo, y, viendo a Canio dormido al pie 
de la entrada de la tienda de campaña, pene­
tró en ésta por la parle trasera, separando los 
dos faldones de la tela y volviendo a unir és­
tos con un cordón. 

<• e 
Todos los años, en las venerables ruinas de 

Adriano, a pocas leguas de Roma, celebrabase 
una típica y original fiesta campestre, con to­
das las características de una mascarada y el 
ençanto de una espontanea fiesta popular. 
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La comitiva ruidosa del «Rey del Festival»­

un Sancho mas bebedor que un pape! secante 
-parecia la vanguardia de la locura. 

Para mayor brtllantez del original festejo la 
·~roupe» de Canio había anunctado una gr~n­
d!Osa representaciòn para la noche. 

Esto t11nía Jugar unos días después del en­
cuentro de Silvto y Nedda en el pueblecillo 
d?nde ésta y Tonio debutaran como come­
diantes. 

El carro de la farsa seguia a la comitiva del 
eRer del Fe,tival~ y Canio, el payaso, ecbaba 
al vtento el anuncto de la función: 

Esta noche podréis ver 
La coqueta Colombina 
Y la venganza terrible 
Del desdichado Pierrot. 

~I cesar la caravana alegre su desfile al­
g~uen se acercó con misterio a Nedda, CoÍom­
bma, y la entregó un pape!. 

Tonio lo vió ... 
Nedda se alejó de Canio y leyó el escrita. 
Era de Silvio. 
Deda: 
Te espero esta noche en la Columnata. 
Tonio sonrefa ... mezcla de rabia y pesar ... 

. Poco después, Canio lla'mó a Arlequín y To­
mo yara quedar convenida la hora en que de­
benan estar preparades para la función. 

Com? ~uiera que Tonia no acudia, pues es­
taba vtgtlando a Nedda, Arlequín se permitió 
chancear así: 

-Tonio llega siempre tarde porque se entre­
ti~ne haciendo el amor a tu esposa ... a Colom­
bma ... como en la far.sa. 

Canio le interrumptó secamente y <1sió por 
el cuello a Tonio que llegaba en aquel ma­
mento. 

1. 
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-¿Q~é haces, Canio?-preguntóle, espanta­

do, Tomo. 
-¡Fué una broma, Caniol-gritó Arlequín. 
-¡No las tolero sobre es te asuntol-di¡o Ca-

nio soltando a Tonio- ¡Sufro demasiado!... Si 
Colombina se portara en la vida como en la 
escena ... yo moriria de dolor ... pero antes ... ¡el 
Pierrot grotesca se vengaría como los demas 
hombres de !•.onor! 

Por la nocbe, momentos antes de disponerlo 
todo para la representación, Nedda acudió a 
la cita de Silvio. 

Tonio estaba al acecbo ... y hasta su fino 
oído llegó esta frase apremiante de Silvio a la 
vel eta: 

-Nedo fuera seguir atormentimdonos, Ned­
da mia ... Huyamos juntos ... a gozar de la feli­
cidad que merecemos. 

Nedrla cayó en brazos de Silvio y Tonia, que 
ya había visto y escuchado bastante para dar 
sa !ida al virus que le corroía, fué a poner sobre 
aviso a Canio que estaba con unos conocidos 
de aquel dia en una especie de merendero. 

-Despierta ya de tu ridícula letargo ... ¡Pa­
Y:asol... ¿No ~e~ que mientras tú estils aquí, sa­
ttsfecho de vtvtr, tu mujer ... tu Colombina esta 
holgando con otro? 

-¿Qué has dicho, miserable? 
-¡Juro decir verdadl... Si lo dudas, ven con-

miga y te convenceras. 
Canio, falto de aliento por la gran emoción 

que experimentaba, siguió a Tonia y vió por 
sus propios ojos a los miserables. 

-¡Déjalos ahora! -le aconsejaba Tonia for~ 
cejeando con él. 

-¡Noi... ¡Ahora mismo mato a ese miserable! 
Pero Sílvia huyó a tiempo... sin haber sido 

reconocido. 
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Nedda volvió al campamento y se amparó en 
la proteccíón de Arlequín. 

Cuando regresó Canio de sus infructuosas 
pesquisas en busca del ladrón de su amor, se 
abalanzó a Nedda y vociferó fuera de sí: 

-¡Quiero saber su nom~re:.. el nombre de 
ese infame cobardel ¡Pronunc¡alo en el acto o 
te juro que nunca mas te rei rasd~ míl . 

Arlequín detuvo el brazo con. mte~to h .)DU­

cida de Canio¡ Nedda aprovecho su mterven-

Nedda C.t\'Ó en brazos de Sil.,io -

ción para apartarse de ellos, y entró en su al­
bergue de tela para llorar lagrimas de coco­
drilo. 

Canio quería seguiria blandiendo aún un afi­
lada cuchillo, mas Arlequín se lo impidió: 

-¿Qué vas a hacer, desventurado? ... jEa, 
calmatel... No es, tal vez, para tanta ... El publi­
co llega. Ve a vestirte ... 

Canio tiró el cuchiUo al suelo y contestó a 

. I 
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Arlequí n. 

-¿Trabajar esta noche? ¿Pero no ves que 
sufro una amargura que nunca hombre alguno 
pudo soportar? . . . . 

-¡Pobre Caniol ¿Que le Importa al pubhco 
tu dolor? 

-Sí... tienes razón ... me debo al público ... He 
de hacerle reir ... reir siempre ... ¡aunque sangre 
mi corazónl 

Y Canio recordando su papel, entró en su 
camarín d~ bohemio andante y en él su alma 
exhaló quejas. . 

-¡Mi Neddai¡Mi adorada Colom~I.nal . 
Tonia, que espia ba a todos, recog1o _el cuch~­

llo que Canío arrojó al suelo y con el substi­
tuïa en su camarín, sin que el payaso notara 
su presencia, el cuchillo de guardarropía que 
sa lía en la función. 

Canio luchaba consigo mismo, con el amor 
y el desengaño . 

-¡Vfstete de fanloche ... PAYASO J. .. El públi­
co paga ... ha comprada t_us :ïsas ... es cier.to ... 
Tu alegria o tu dolor ¿que le tmporta? ... ¡R1el... 
¡¡¡Ri e, Payaso lli . . . . . . 

En su excilacton, Camo cog10 el cuclullo 
que cambiara Tonio, y al ver su. afilada corte 
una idea maquiavélica atraveso su meute ... 
¿Quíén ha~fa depo.sitado a~lí ese cuchillo que 
él tirara le¡os de st? ¡Poco tmportabal ¡El des­
tino, sin dudal 

Y guardólo en ~ ~olsíllo d~ .su disfraz .. 
Y mientras el pubhco apretu¡abase para tr a 

reir, el desventurada payaso termínaba el 
horrendo suplicio de disfrazar su dolor con 
galas grotescas ... y las lagrimas que arrastra­
ban el blanquete hipócríta ... eran secadas por 
mas blanquete ... ¡Y a reirl 

Y dió principio la función. . 
Polichinela declaraba su amor a Colombma. 
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Esta le rechazaba... Arlequín apareda por el 
balcón ... Colombina ie amaba ... Polichinela era 
testigo de la infidelidad de la esposa de Pierrot 
y avisaba a un tiempo a los amantes de la lle­
gada de Pierrot y a éste de la traición de Co­
lombina. 

Pero esta vez, Polichinela dijo a Pierrot: 
-Anda, ve a fingir una vez mas en la escena 

el ridículo papel que estas representando en la 
vida ... Véngate grotescamente ... y ... ¡haz reir ... 
Payasol 

Canio salió a escena y su aparición fué sa­
ludada con unanimes aplausos de la concu­
rrencia bulliciosa ... 

Nedda, la Colombina real, vió que Canio no 
era el mismo, que sus ojos centelleaban de 
furor. 

Siguió la farsa. 
-Colombina traïdora 
¿Con quién mancillas mi honor? 
-Sola estuve; te lo juro. 
-¡Dime en seguida su nombre! 
¡Su nombre exijo, Jivianal 
- Ya te dije, Pierrot mío, 
Que nadie salió de aquí... 

Polichinela, sediento de venganza, asomaba 
su cabeza por la puerta y decía con irónica ex­
presión: 

Créela, Pierrot... 
Unos labios tan bellos 
No pueden mentir. 
¡Mas vale al menos 
Lo creas asil 

Ante la amenaza de Pierrot, Polichinela de­
sapareda. 

Y se preparaba el drama. 
-¡Su nombre, he dicho ... malvada! 
-tNo te importa!... ¡¡Payasoll 
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A partir de este momento, la farsa tomaba 

caracteres de verdadera tragedia. 
El ¡Júblico, desconcertado, se preguntaba si 

era realidctd o fantasia aquello. 
El barón Silvio, oculto entre los espectado­

res, temía lo primero ... y seguía atento el me­
nor movimiento de Pierrot para defender si 
ello fuera preciso, a Nedda. ' 

De los imponentes gestos de cólera ante el 
engaño de Colombina, Pierrot pasó a renun-

Y Pierrot lc hundió, como en la farsa, su cuchillo en el cora%ón. 

ciar a la farsa para convertirse en un hombre 
y conminó a Nedda a decirle la verdad. ' 

-Basta ya de farsa, Nedda ... Ya no es Pa­
yaso quien habla... ¡¡Su nombre. .. por última 
ve zil 

-No ... no lo sabras ... 
- Pues toma ... Te lo prometí ... 
Y Pierrot le hundió, en un instante de lucha 
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con Colombina, como en la farsa, su cucbillo 
en el corazón. 

-¡Socorro!... ¡¡Silvioll-clamó Nedda al mo­
rir. 

El público gritó espantada ... 
Silvio se abrió paso y se arrojó sobre Pie­

rrot para vengar a Nedda ... mas éste, que lo 
esperaba, partióle también el corazón. 

Dos guardias civiles detuvieron a Pierrot... 
y éste, antes de seguir a la justícia, se adelantó 
al proscenio, como otras veces, y, hecha trizas 
su alma, anunció a los espectadores: 

- Señoras y Caballeros 
¡La comedia ha terminada! 

FIN 
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